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BIBLIOTECA 
EL SEf:IOR INGENIERO 

DON FRANCISCO DE GARAY 

El señor Ingeniero Francisco de Garay, nació en Jalapa el 14 de 
julio de 1823, siendo descendiente directo del célebre Blasco de Garay 
que fue el primero que aplicó el vapor a la navegación, y sobrino de don 
Antonio de G.aray que fue Ministro de Hacienda y persona prominente 
en la Banca, Comercio y Agricultura. A los 13 ai'íos, el señor de Garay pasó 
a Europa, estudió en la Escuela de Puentes y Calzadas de París, obte­
niendo el título de Ingeniero Civil a los 23 años; habiendo después hecho 
estudios importantes de ingeniería en Inglaterra. Llegado a Moéxico, con­
trajo matrimonío con la virtuosa señora Isabel Justiniani, nieta del céle­
bre Arquitecto y Escultor don Manuel Tolsa, autor de la Estatua Ecues­
tre de Carlos IV y del edificio de Minería. De este matrimonio vinieron 
siete hijos, de los cuales quedan en la actualidad la señora Rosario de 
Oaray de Berea y el señor doctor don Adrián de Garay. 

Fue el Ingeniero de Garay, profesor de Puentes, Calzadas, Caminos 
y obras en los Puertos, en el Colegio de Minería, durante 28 años. En es­
ta clase se hizo notable por su gran erudición y por su fácil palabra, y 
los alumnos se complacían en escucharle. Fue también profesor de Geo­
grafía y Astronomía en la Escuela N. de Agricultura, y como había via­
jado tanto y tenía una instrucción tan completa, esta clase era conside­
rada como de las más amenas e instructivas del plantel. 

El Ingeniero de Garay trabajó toda su vida con el mayor empeño y 
actividad en los asuntos del desagüe del Va ll e y saneamiento de la ciu­
dad de México. En el año ele 1848, por orden del Gobierno del Distrito, 
formó un proyecto para quitar la inundación parcial del Valle, que se 
había producido para defender a la capital cuando la invasión americana. 

En 1856 hubo en México gran alarma por los temot·es de una inun-
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dación. Se nombró w1a junta menor compuestA ele personas prominentes 
y se nombraron tres Ingenieros para que se ocuparan de la cuestión, en­
c.:ar gándosele al señor de Garay de la Sección del Sur, y habiendo hPcho por 
este motivo obras importa ntísimas. siendo de señalarse la construcción 
de la compuerta de :Mexicaltzingo, po1· el sistema de la bat-ra movible de 
Thenard, que dió resultados sorprendentes. Dicha. juntR menor y en el 
mismo año de 1856, publicó una convocatoria llamando a los peritos na­
cionales y extranjero . . para que presentasen tm proyecto de las obras 
hidráulicas que conviniet·a ejecut~r en el Valle de México, a fin de que 
la capital y las poblaciones vecinas se vieren para siempre libres de todo 
rie3go de inundación. Igualmente debía de facilitar el desagüe de la ca­
pital, y construir cuantos canales fuesen posibles para sanear el VaUe y fa­
cilitar los transportes y comunicaciones, aprovechándose a la vez la ma-
yor cantidad de agua en el riego de sus tierras. El premio era de .... .. .. .. 
$ 12000.00. Se presentaron cinco proyectos, tres de peritos mexicanos ~' 

dos de extranjeros. El jurado definitivo calificador estaba compuesto de 
los señores Ingenieros Mier y Terán, Juan M. Portillo y Roberto B. Gor­
•mch, los cual es examinaron los proyectos y oyeron a sus autores, y, por 
tmanimidad, declararon que el proyecto del Ing. de Garny era el único 
que resolvía el problema. 

En 1864, la Junta encargada de todos los asuntos del Vall e de Mé­
xico, formada por los Ingenieros Eleuterio Méndez, Coronel J. ul. Du­
rán, F. Somera, Juan M. Bnstillos, Capitán Mathieu, F. de Gnray, y ba­
jo la dirección del Jefe del Cuer po de Ingenieros del Ejército Ft·ancés, 
Dutrelen, un verdadero sabio. Dicha Junta hizo un examen pericial de 
todos los proyectos que se habían presentado desde que se principió la 
obra del De ·agüe, a principios del siglo XVU, terminando por abril· 
liictamen escrito sobre los siete úJtimos proyectos remitidos por el Minis­
terio d e Fomento. Este dictamen terminaba así : "La Junta observó dete­
nidamente los planos del Ing. de Garay y discutió su proyecto con vista 
de ellos, concluyendo en convenir que de todos los trabajos que se le han 
presentado, el d e Garay es el (mico digno de f é, porque se ve palpable­
mente que para llegar a sus conclusiones, se ha ocupado muy detenida­
mente de todas las operaciones topográficas que el caso requiere. Así 
pues, la Junta adopta el proyecto de don Francisco de Garay, como el 
mejor de todos los que se han revisado y como el más conveniente para 
llevar a cabo la gran obra del Desagüe Directo". Dicho proyecto abrazu­
ba lo referente al Desagüe de todo el Valle, de la capital y de los pueblos 
y haciendas, aprovechando y a umentando el caudal de agua útil; des­
aguando a voluntad <>asi. todos los vasos, formando nuevos depósitos .v 
suprimiendo ln s aguas estancadas y conompidns. Una serie de canales es-
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t~alonados servían para el drenaje, navegación y riego del Valle de Méxi­
co. La longitud de las líneas navegables trazadas, cuyos per:files se pre­
sentaron a la Junta, pasaban de cien legua s. El gran canal desaguador 
hacía el desagüe del subsuelo. Ese canal por la primera vez se trazaba 
desde las puertas de México, y a un nivel inferior a las aguas muertas 
,1el subsuelo, dándole coniente; era navegl'lble para grandes botes en 
todo tiempo, y se conservaba libre de atierres mediante su trazo y obras. 
A este canal seguía un túnel que desembocaba en cascada en la barranca 
de Ametlac. A. este proyecto venía anexo el sistema de atarjeas y drena­
je de la ciudad de México. Las atarjeas recibían agua constante o inter ­
mitente, a voluntad y sin bombas, por un canal que partiendo del lago de 
Xochimilco, llegaba a la Estatua de Carlos IV. 

En 1864 y pot• exceso de lluvias, hubo una seria inundación en el 
Valle, que empezó a invadir la ciudad. En la plaza de armas había una 
laguneta, y en la calle de la Merced el agua tenía una altura de sesenta 
centímetros. El Ayuntamiento de entonces convocó a diez y siete Inge­
nieros, y después de prolijas discusiones, se aprobó el proyecto del In­
geniero de Garay. 

En .Junta de Ministros presididl'l por 1\(aximiliano, S<' aprobó lo dis­
puesto por el Jng. de Garny, a quien se le nombró "Director exclusivo .'· 
responsable, e Inspector de todos los trabajos en relaci!ón con la cues­
tión de aguas en el Valle de México". El señor de Garay, que nunca quiso 
reconocPr al Imperio como Gobierno legalmente constituido, aceptó el 
nombramiento por servirle a la Patria; pero haciendo constar que lo ha­
cia sin título oficial y sin sueldo, como consta en el número 207 del "Dia­
rio Oficial" del año de 1865. Después de obras penosas, ingeniosas y difí­
ciles, el señor de Garay salvó a la ciu:dad de la i'nundación, y el Gobierno 
publicó un manifiesto declarando que había desaparecido el peligro de 
1:na inundación, gracia's a los trabajos del señor Ingeniero de Garay, 
quien por los servicios que había prestado se había hecho acreedor a la 
benevolencia del Gobierno. Después el señor Ingeniero Mier y Terán, 
1\finistro de Fomento, invitó al señor de Garay para que aceptara el nom­
hramiento de Director d el Desagüe Directo, y este, no obstante encon­
trarse en situación modesta, no quiso servir oficial mente al llAmado Im­
perio y no aceptó. 

En 1877, el señor General Díaz nombró al Ing. de Garay, Dit·ector 
del Desagüe, hasta el año de 1881 que de l1 echo :e cerró la oficina, nom­
brándose al señor de Garay para ir a explorar los ríos Usumacinta y Grijal­
ha, nombraminento que no aceptó. En esos cinco años trabajó el señor d e 
Garay con todo empeño en los asuntos de las .Agua del Valle, y presen­
tó con acopio de datos laR reformas que a su juicio debían hacerse al pro-
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yecto de desagüe que se tenia iniciado, todo lo cual consta en las Memo­
rias que por entonces publicó la Secretaría de Fomento. 

En el año de 1881 el Supremo Gobierno hizo un contrato con el señor 
Antonio Mier, para emprender las obras del desagüe, sirviendo para esto 
el proyecto siempre aprobado y premiado del señor de Garay. En la Cáma­
ra de Senadores, al tratarse de este asunto, se expresó así el señor Gena­
ro Raigosa, al hablar del proyecto del señor de Garay: 

"El más importante y completo de todos los proyectos, en mi con­
e:epto, y el que sigue en el orden cronológico, es el -del muy distinguido 
Ingeniero don Francisco de Garay. Este señor es el que mejor hll com­
prendido, para mí, la verdadera cuestión del desagiie y aunque no me 
puedo considerar competente para aventurar una opinión pericial sobre 

· sus estudios, sí creo tener el derecho de afirmar que ellos me satisfacen 
tan completamente, que no vacilo en considerar su proyecto como el más 
perfecto y adecuado a las condiciones del Valle y de la ciudad. '!'res par­
.tes esenciales comprenden ese trabajo. La limpia permanente de las 
atarjeas de la ciudad y del drenaje de sus aguas subterráneas; el desa­
~üe directo y la canalización y regadío del Valle. Utilizando la diferen­
cia de nivel entre el lago de Xochimilco y el piso de México, el señor de 
G:aray propone abrir un canal que rompiendo de aquella laguna, termine 
al Poniente de la ciudad, hacia la estatua de Carlos IV. Las aguas de ese 
canal penetrarían a las atarjeas longitudinalmente con una caída de un 
:metro que es la diferencia de nivel con el piso, más un metro cincuenta 
centímetros que tendría de profundidad la plantilla de los canales sub­
terráneos, los cuales serían previamente rectificados en su pendiente ge­
ueral y construídos de bóveda y con material a propósito, según los ade­
lantos modernos. Esos canales en su desfogue, presentarían también una 
diferencia de nivel de un metro y cincuenta centímetros sobre la super­
ficie del agua del canal colector de San Lázaro; de manera que en rea­
lidad, la limpia de las atarjeas se haría con un golpe de agua de cuatro 
metros, lo que es suficiente para el arrastre de todos los azolves. El canal 
colector sería el principio del gran canal para el desagüe directo. Rom­
piendo de la garita de San Lázaro con el nivel indicado, atravesaría los 
lagos de Texcoco, San Cristóbal y Xaltocan, pasando a tres o más metros 
debajo del nivel medio de las aguas de Texcoco y terminaría al pie dé 
la cordillera de Xalpan, en donde un túnel de ocho kilómetros de longi­
tud arrojaría sus aguas a la barranca de Ametlac, fuera del Valle. J..~a 

profundidad del lecho del canal central, la amplitud de su cauce y la 
,endiente tmiforme de su trazo hasta la boca del túnel, permitirían no 
solamente la desecación del Lago de Texcoco, sino su drenaje y el de 
la ciudad, y ofrecería además una vía cómoda y rápida para la navega-
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ción. Pero-comprendiendo perfectamente el ei'íor de Garay que todo pro­
.vecto de desagüe sería incompleto y de pésimos t·esultados para La clima­
tología, y por consiguiente, para la salubridad del Valle, si no corrigie­
se Jos inconvenientes de la escasez de aguas vivas y de una gran r eseque­
•1ad atmosférica por la fa lta de evaporación bastante, agrega el trabajo 
de su proyecto de canalización indispeusble para ese objeto. A este fin 
propone utilizar las avenidas del río de Cuautitl án, tomando de ellas las 
cantidades de agua necesarias para formar en Zumpango, un gran depó­
sito que permita alimentar los canales secundarios y abastecer en Jos 
pnntos convenientes otros depósitos dest.inados a las necesidades del rie­
go de los terrenos, exclusas y obras hidráulicas que fuere preciso em­
prender o conservar, para que esa canalización fuese útil también al trá­
l'ico met·cantil. Escusado es añadir· que las aguas de Chalco y parte de 
las de Xochimilco serían empleadas en ese mismo importantístimo ser­
vicio, presentando así una línea ·de trescientos kil ómetros de canalización 
en el Valle, cuya superficie de evaporación, agregada a la de los terre­
nos labrados y regados con esas agua. dulces, sería superior, o a lo me­
nos igual a la de los lagos pantanosos, c¡ue serían desecados por el gran 
CAnal. 

Como este gran proyecto tiene los planos, perfiles, acotaciones y 
modelos de tod11s y cada una de las obras que propone; como además se 
apoya en prolijas y bien combinadas observaciones científicas; y como, 
por último, ha sido estudiado sobre el terreno y discutido por comisio­
nes de notables ingenieros, es de causar asombro que todavía se diga c1ue 
no existen datos o estudios técnicos sobt·e la cuestión del desagüe, y qnf' 
no es posible calificar el contrato que está al debate, porque no se sabe 
lo que se habrá de hacer o lo que puedan valer las obras necesarias. El 
proyecto del señor de Garay contiene todo, hasta el presupuesto de cada 
una de las obras, y como el proyecto es propiedad de la Nación, que lo 
premió con la suma de doce mil pesos, no es exacto asegurar que se igno­
re lo que habrá de hacerse y lo que valga." 

El Ayuntamiento de México, en el año de 1888, hizo venir al céle­
bre Ingeniero León Derote, Director de Puentes y Calzadas, Director en 
el Ministerio de Agricultura, Industria y Fomento de Bélgica, con el f in 
que determinara sobre las obras del des11güe en ejecución y sohre diver­
sas modificaciones que se proponían en la construcción del túnel. Este 
s<>ñor en su dict.amen hace la apología más completa del proyecto del se­
iíor de Garay, el cual considera PERFECTAMENTE ES'l'UDIADO. 

Después de esta época el señor de Ga1·ay no tuvo ninguna ingerencia 
directa sobre el asunto del Desagüe del Valle, y no se ocupó de la cues-
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tión sino en artículos publicados en los periódicos, en folletos o en las 
Sociedades Científicas. 

Por lo dicho se ve que el señor de Garay es uno de los ingenieros mexi­
canos que con más empeño, abnegación y talento, se ha ocupado de los 
Hsuntos del Desagüe del Valle y que le hizo a su Patria en este sentido 
cuanto bien pudo. Y si se trata, como es jllsto, de levantar un monumento 
a los Ingenieros y Gobernadores que han tomado parte activa en esta 
cuest.ión, el nombre del señor de Garay es de los que deben de figw·ar en 
primera línea. 

En 1878 el señor de Garay fue nombrado por el Gobierno para estudiar 
Ia posibilidad de construir en el Istmo de Tehuantepec el ferrocarril 
para buques, según el proyecto del Ingeniero Eads, comisión que desem­
pt>ñó satisfactoriamente, habiendo hecho el trazo sobre el t erreno para 
P] ferrocarril, y siendo :feHcitado calurosamente por el célebre Ingeniero 
trmeri'cano. El mismo año fue nombrado el In geniero de Garay, Delegado 
por México, para el Congreso Internacional que se celebraría en París, 
pa1·a tratar de la apertura del canal interoceánico en América. Acudió a 
dicho certamen después de estudiar sobre el terreno la conveniencia de 
qne el canal se hiciese en el Istmo de Tehuantepec. En dicho Congreso 
l'<•futó la idea de que el canal se hiciese en P anamá, sin exclusas, y predijo 
todo el desastre que vino después al infortunado de Lesseps, como consta 
en el libro respectivo que se publicó. De vuelta para México se detuvo en 
los Estados Unidos, y supo entonces, el día de su llegada, que en la So­
d edad de Ingenieros Civiles de Nueva York, uno de Jos Ingenieros ame­
ricanos que estuvo en el Congr eso de París, iba a hablar en favor del 
Ganal de Panamá . El señor de Garay obtuvo permiso para ir a la sesión y 
poder hacer uso de la palabra, y cuando concluyó de hablar el ingeniero 
americano, habló el señor de Garay dos horas en correcto ingJ.és, haciendo 
las demostraciones respectivas en mapas y sobre el pizarrón, y demos­
trando de una manera clara los defectos del Canal de P anamá, tal como 
,:;e había proyectado y las ventajas indiscutibles del canal por la vía de 
'fehuantepec. Con este motivo el señor de Garay, obtuvo un nnevo triunfo, 
fue aplaudido y vitoreado, se le obsequió después con un banquete y se 
le nombró más tarde socio honorario de la Sociedad de Ingenieros Civiles 
y Arquitectos de Nueva York (Fellows). Era ta mbién miembro de la Socie­
(lad de Geografía y Estadistica y de la de Ingenieros Civiles de París y 
Pl Oobier!lo Francés lo nombró (fue el primero en ~léxico) , Caballero de 
la Legión de Honor, y la Academia de Ciencias de Francia le dió las pal­
mas de Académico. 

En México fue el fundador de la Asociación de los Ingenieros Civi­
les y Arquitectos, y por aclamación fue nombrado su primer Presidente, 
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pronunciando con este motiYo un discurso notable. Escribió numerosos ar­
tículos, casi todos científicos, y numerosos discursos. Citaremos su trabajo 
sobre "El Valle de México", apuntes ltistóricos sobre su hidrografía, que 
puede reputarse como obra maestra y la mejor que hay escrita en su espe­
cie; la brillante refutación al proyecto del Ing. Díaz Covarrubias para ha­
cer el Desagüe del Valle por el dragado del Lago de Texcoco; sus artícu­
los sobre Lesseps y el discurso que en honor del Ingeniero Eads, pronun­
ció en la Asociación de Ingenieros de México. Et·a un orador notable y 
hablaba correctamente inglés y francés y algo de italiano. Varias veces 
iue Regidor y en este puesto prestó importantes servicios a la ciudad. 
N'unca se mezcló en asiUltos políticos y en todos sus actos fue acrisolada­
mente honrado, habiendo fallecido el 2 de septiembre de 1896, a la edad 
de 73 años. 

Como Ingeniero y Arquitecto hizo y proyectó obras notables, de las 
(males citaremos las siguientes: El Desagüe de las Lagunas de Lerma. 
diversas obras hidráulicas en las Haciendas de Coapa, San Antonio, Cua­
watla, Nanacamilpa, Tlahuelilpa, etc., el Puente de Plan del Río y nume­
rosos trabajos, en diversas ocasiones, en el Valle de México. 

El señor Ingeniero ·don Francisco de Garay, por su claro talento, su 
vasta instrucción, las obras que llevó a cabo, por su intachable honradez, 
j)Or los honores que se le tributaron en México y en el extranjero, por su 
patt·iotismo y los beneficios que hizo l\ México, puede calificársele como 
hombre ilustre y acreedor a todo respeto. 

En la actualildad (1930), los hechos han venido a demostrar de la 
manera más evidente, qne las obras ejecutadas con relaci6n al Desagii.e 
de la ciudad y del Valle de México, han resultado un desastre. Esto ha su­
cedido porque el señor Ingeniero Luis Espinosa, Director de las obras, 
cometió los siguientes errores:-

l.-Calculó muy malla cantidad de agua que se recoge en el Valle 
de México, y basado en este error y POR ECONOMIA, proyectó e hizo 
su túnel, calculándolo a dar salida a diecisiete metros y medio cúbicos 
por segundo, siendo así, que el Ingeniero don Francisco de Garay, por 
c;í lculos muy bien hechos, consideró que se necesitaba un túnel para dat• 
salida a treinta y cinco metros cúbicos por segundo. Todos los Inge­
nieros en lo particular, la Secretaría de ComiUlicacioues, los AyiUltamien­
tos, y el Departamento Central del Distrito Ji'ederal, han demostrado en 
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dictámrnes, y por la prensa , que Pl tímel proyectado rs E'nteramente iu­
suficientr, y quE' para sa lvar a México de la catástrofe de una inunda­
ción, a lo que está expuesto de un momento a otro, se necesita hacer otro 
túnel con las dimensiones apropiadas. Esto lo repitió el Sr. Ingeniero de 
Oaray, hasta el fastidio, y lo 11 probó también rl h1 genirr·o belga. DEROTE , 
a qnien se hizo venir a 1\{éxico como experto. 

2.-Para rE'gularizar la cantidnd o e agua que debe de salir p or E' l 
túnel , el señor Espinosa , arregló la comunicación E'ntre el canal y el Lago 
de Texcoco, el cual se le consideraba como un depó~>ito, siendo E'sto un error 
notable, pues el seiior Espinosa sabía que el fondo del lago de Texcoeo 
subía cada año, y en la actualidad pnedf' decü·se, qnc el JJago de Tex co­
co, propiamente dicho, ha desaparrcido ~· no sirvr, ni podrá servir para lo 
que deseaba el señor Espinosa, y como comprobación de rsto, cuando l'l 
l!anal va ll eno y se extiende el Lago de Texcoco, sr comunican ampliamen­
te. ~o hay pues más salida para las aglllrs qur f' l mencionado túnel Espi­
nosa, insuficiente etJ todos conceptos como se l.u• dicho. 

3.-Nunca el seii or Espinosa. ni ningún otro Ingeniero, ni el Gobier­
no, ni los Ayuntamientos, censuraron técnicamente el proyecto del señor 
Ingeniero de Garay, sino al contrarío, siempre fue aprobado y premiado, y 
~~ mismo ingeniero De1·ote, hecho venir oficialmente por rl Gohierno co­
mo per·ito, llenó de elogios al proyecto del señor de Garay, .v dijo que más 
jarde, cuando fuese preciso, y ya llegó el caso, se lleváse a la práctica. Lo 
único que argüía el seiior E spinosa era la cuestión ele economíR , y calcu­
ló su presupuesto en tres y medio millones dr pesos, siendo así que el 
del Ingeniero de Oaray, era de nneve. Al finalizar las obras habla gastado 
d señor E spinosa , diez y seis millones. 

4.-El señor Espinosa en su proyecto, no se ocupó de la higiene del 
Yalle de México, no lo canalizó, no hizo el dren11je y el lavado de los te­
rrenos para que e tos fueran propios para la vegetación, y con tierras 
f6rtiles, se mejoraría la atmósfe1·a, se obtendrían grandes utilidades pe­
cuniarias y se quitat·ían esas horribles tolvaneras, y también la navegación 
Sl'ría posible, lo que facilitaría el comercio. 

Por todo lo anterior, hay que proclamarlo en justicia, que el triunfo 
d<:l señor Ingeniero don Francisco de Ga1·ay, en asuntos del DeSilgüe del 
V rule y de la ciudad de MPxico, ha sido completo. 
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